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LINEAMIENTOS TEORICOS DE LA PROPUESTA  
La pobreza no está escrita en los astros; el subdesarrollo no es el fruto de un oscuro designio de Dios.  Corren años de revolución, tiempos de redención.  Las clases dominantes ponen las barbas en remojo, y a la vez anuncian el infierno para todos.  En cierto modo, la derecha tiene razón cuando se identifica a sí misma con la tranquilidad y el orden: (…) la tranquilidad de que la injusticia siga siendo injusta y el hambre hambrienta.   (…) Pero La historia es un profeta con la mirada vuelta hacia atrás: por lo que fue, y contra lo que fue, anuncia lo que será.  

Eduardo Galeano, Las venas abiertas de América Latina, 1971.                                                             

Resulta pertinente comenzar con la cita de un texto clásico del pensamiento crítico latinoamericano que introduce los ejes por los que transitará esta asignatura.  
 
Tal vez, haya habido pocos momentos en la historia de nuestro sub-continente en que fuera más necesario y oportuno pensar el tiempo presente.  Como en aquellas palabras de Galeano, podemos afirmar que la historia no está escrita de antemano y que somos nosotros, los contemporáneos, los responsables de escribirla.  En ese sentido, somos modernos, asumimos el desafío de la Modernidad, comprometernos en la construcción de un mundo de hombres libres e iguales. Esa construcción está atravesada por conflictos, avances y retrocesos, triunfos y derrotas que los pueblos han sufrido a la largo de su historia.   
En las últimas décadas del siglo XX se fue instalando una concepción del mundo, de alcances políticos, económicos y financieros, sustentada en una idea de abandono de la historia, en una cultura del presente, en la hegemonía de un discurso que reemplaza lo político, como vehículo de transformación social, por la administración del mundo que existe. Esa corriente tomó el nombre de Neoliberalismo.  Creada en los años ´70 se hegemonizó en los años ´90, y está presente en una gran cantidad de países de occidente.  
Los primeros años del siglo XXI, pusieron en duda la aparente certeza de que hay un único mundo posible, signado por la riqueza escandalosa de unos pocos, la miseria y el hambre de las mayorías.   Convencido de que las promesas de Igualdad, Libertad, Fraternidad y Justicia social ya no podrían cumplirse, el pensamiento hegemónico, desde 1980 hasta comienzos del siglo XXI, naturalizó la desigualdad, proclamando el fin de la historia y la inutilidad de las luchas por la emancipación.  La estructura de la sociedad, constituida por pobres muy pobres y ricos muy ricos, encontraba su justificación en la capacidad de auto-reproducción del capital.  Mecanismos financieros protegidos legalmente, colocaron al capital y a la propiedad del capital,  por encima de todo, incluso de la vida humana, por eso, miles de personas mueren, mes a mes, tratando de escapar de la miseria a que son sometidos por haber nacido en algún país africano o en algún otro país históricamente saqueado o violentado por guerras ajenas. Vivimos en un mundo que lleva al extremo la desigualdad y la injusticia.  La explotación desconsiderada de la naturaleza y sobre todo la naturalización de la muerte, muestran la deshumanización en la que estamos, por banalizar el bien común, la solidaridad y la responsabilidad social como reaseguro de la propia supervivencia.  Como varios teóricos señalan, la pandemia que azota a la humanidad, se fue gestando lentamente como consecuencia de un capitalismo depredador que ya no mantiene ninguna relación con las necesidades de la especie humana.  
Un reto civilizatorio se presenta a nuestros ojos, el Neoliberalismo lo llevó a extremos antes desconocidos, desde la Dictadura cívico-militar de 1976 hasta la tragedia del año 2001, en Argentina como en Brasil y otros países hermanos, la “politica foi reduzida a complemento da ditadura da economia, assim como o Estado foi reduzido a Estado minimo, com a centralidade do mercado.”  (Sader, 2013:8) 

Pero a comienzos del siglo XXI varias voces se escucharon reclamando, y más tarde afirmando “que otro mundo es posible”,  el Foro social mundial; realizado anualmente desde  el año 2001, e impulsado entre otros movimientos sociales, por el Partido de los trabajadores PT, liderado por el ex-Presidente Lula da Silva; fue una primera configuración que reunió a movimientos populares, líderes sociales e intelectuales de renombre mundial, para pensar una alternativa al Neoliberalismo que asolaba estas tierras.  Varias corrientes de pensamiento popular, militancia social e ideologías progresistas renacían después de años de pensamiento único, y hegemonía de un discurso político e intelectual signado por la tecnocracia y la resignación. 
En la primera década y media del siglo XXI, muchas experiencias de cambio se  produjeron en el continente más desigual del planeta, América Latina.  Muchos autores coinciden en señalar que asistíamos a una época pos-neoliberal, lo que nos permite una nueva lectura sobre el pensamiento crítico-emancipatorio latinoamericano contemporáneo.  
La recomposición del poder del Estado, la primacía de orientaciones políticas de reparación social por sobre los condicionamientos de la economía concentrada, las relaciones internacionales multilaterales  y el impulso decidido a la Integración Regional en América Latina, fueron algunos de los ejes que definieron el campo político de los movimientos populares.  Algunos autores, como Emir Sader por ejemplo, hablan de este proceso como posneoliberalismo
, otros, como José Luis Coraggio hablan de progresismo, o nuevas izquierdas
, Ernesto Laclau reformula la categoría de Populismo
.  Venezuela, Bolivia y Ecuador en cambio, retomaban la denominación de Socialismo del siglo XXI, tratando de rescatar las banderas de igualdad y justicia que los autodenominados partidos socialistas tradicionales, habían abandonado.  Todo esto, mostró el esfuerzo por quebrar la lógica auto-reproductora de la concentración de riqueza y su andamiaje cultural de legitimación, tema este último, que se torna más y más relevante a medida que las Derechas se afianzan mediante un doble proceso, crear un sentido común de desprecio por los más débiles, de discriminación, y desinterés por las cuestiones colectivas, al mismo tiempo que crean una invisibilización de la memoria histórica común, a partir de la cual construimos el sentido de pertenencia y de solidaridades diversas.  
La oleada neoconservadora retornó, en estos últimos tiempos, legitimada por el voto popular como en el caso Argentino de 2015 a 2019 o, con golpes blandos como en Brasil, Honduras, Paraguay, etc. Pero estos fenómenos, tan recientes como inesperados, podrán analizarse más ampliamente, cuando la lectura sobre las derrotas políticas y culturales de los sectores populares, ya no sea, como lo es en el presente, una forma de crítica resistente y puedan entenderse con un mínimo de distancia temporal.  Mientras tanto, como hombres y mujeres de nuestro tiempo histórico, estamos atravesados por una lógica compleja que requiere pensar desapasionadamente y, al mismo tiempo, saber que toda forma de pensamiento basada en el conocimiento, tiene una dimensión política que la convierte en una reflexión capaz  de  contribuir con formas de dominación social o, por el contrario con modos de emancipación.

            En el contexto de esa disyuntiva, de la que no podemos huir ni siquiera ignorándola, analizaremos las raíces del pensamiento crítico – emancipatorio que reconoce su origen en la matriz iluminista del pensamiento clásico y sus principios filosóficos, éticos y políticos.
Modernidad e Iluminismo, se dan la mano en el pensamiento centro-europeo que rápidamente llega a América Latina y es reinterpretado por grandes pensadores como José Martí, Simón Rodriguez, Simón Bolívar, Mariano Moreno, Juan Bautista Alberdi, entre otros.  Lectores del Iluminismo, muchos formados en Europa, intérpretes de Rousseau y de los enciclopedistas, concibieron la Modernidad latinoamericana sobre la base de la “diversidad”, que los pueblos originarios y sus culturas obligaban tempranamente a pensar.   Inspirados en un impulso de libertad y auto-determinación emprendieron intelectualmente y con las armas, las luchas por la independencia. El espíritu anticolonial y antiimperialista fue parte de la mirada crítico-emancipatoria que se conformó como una síntesis dentro de la propia perspectiva moderno-iluminista.   Más tarde se incorporan al debate los lectores de Marx y Gramsci, como José Carlos Mariátegui, Haya de la Torre, José Aricó, entre otros. 

En las décadas de los años ´60 y ´70 se produce en América Latina un renacimiento de esas ideas anticolonialistas y antiimperialistas, el imperio es en esos años, después de la división del mundo producto de la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos.  De nuevo, una síntesis que levantando la bandera del derecho a la autodeterminación de los pueblos y al desenvolvimiento de sus culturas, genera una crítica radical al proceso de colonización, a la violencia, al exterminio y al saqueo sistemático de sus recursos naturales.

La Teoría de la dependencia y la Teología de la liberación fueron dos de las corrientes que se propusieron denunciar y anunciar un nuevo orden, una respuesta a la brutal asimetría entre dominadores y dominados que abarcaba, tanto la relación entre países como entre clases sociales. 

Lo interesante es que en el marco de la lógica antidogmática que plantea el Iluminismo, las críticas latinoamericanas, y en general las críticas surgidas del Tercer Mundo, reafirman los principios de Libertad e Igualdad, en la lucha por su propia emancipación. 
Parece necesario ahora definir brevemente que fue y es la Modernidad iluminista centro- europea.  La caracterizaremos como una época de transformaciones aceleradas y de cambios profundos en la concepción del mundo que contextualizan el surgimiento de un saber: la pedagogía, configurado como un ideal capaz de establecer un sentido normativo, es decir de afirmarse en la dialéctica entre “lo que es y lo que debe ser”.   Esta necesidad y también posibilidad de fijar normas se asienta en la crítica, en la racionalidad y en la autonomía del sujeto.

Por sus particularidades filosóficas e histórico-políticas, la Modernidad se constituyó como un “nuevo tiempo histórico” decidido a redefinir el pasado construir el presente y planear el futuro asociándolo a un concepto de progreso en el que no hay una teleología determinada pero sí un sentido de evolución y superación del presente.  Ese nuevo tiempo, comienza por poner en cuestión los mandatos de las tradiciones y la religión con el fin de encontrarle, a estos mandatos, un nuevo fundamento racional o desecharlos si no pueden ser fundamentados de este modo.  

Así se pone en movimiento una dialéctica entre crisis, crítica y utopía destinada a constituir un nuevo orden en el plano sistemático de las ideas y en el espacio político y social.   En el marco de estos procesos, plagados de peligros para la integración social y de conflictos individuales y colectivos, se desenvuelve la pedagogía moderna.   En otras palabras, son las tensiones producidas por estos procesos, las que marcan la aparición de la pedagogía como un saber normativo, obligado a proponer acciones que viabilicen el orden y la integración social. 

Crisis porque el pasado ya no sirve de modelo para el presente, la autoridad de la religión corporizada en la Iglesia o los mandatos de las tradiciones perdieron su capacidad de influir, orientar, dirigir la vida de los sujetos tanto individualmente como en sociedad. 
Crítica porque es la percepción de esta situación la que alerta sobre un nuevo tiempo en permanente transformación que no puede asentarse en el pasado.  La evolución, la transformación, el desarrollo, el progreso le han quitado, al hombre moderno, la certeza de vivir tutelado.  Con el fin de esa certeza aparece otra mucho más desafiante e intranquilizadora, que es hacerse cargo de la construcción del presente y del futuro, para sí mismo y para la humanidad en su conjunto.  Esta responsabilidad histórica es una carga que la Modernidad coloca sobre los hombros de la humanidad.  
Utópica porque esa construcción tiene un “sentido”, una dirección, la que nos lleve a un mundo mejor, en el que se universalicen los derechos humanos de dignidad, de Libertad, de Igualdad, de Fraternidad y de Justicia.   Ese sentido progresivo se coloca en el futuro pero su construcción se da en el presente.   

El proyecto educativo de la Modernidad se inserta, de esta manera, como un ideal capaz de colaborar con los planes de la naturaleza y dar sentido al movimiento de la historia, instalando una relación directa entre educación y progreso de la sociedad.
Sin embargo, la Modernidad y su filosofía de la historia, contuvieron diferentes concepciones teóricas con relación al conocimiento científico-técnico, a la constitución de la moral y a la idea de progreso social, tres conceptos que están en la base de los proyectos pedagógicos más importantes.

En este plan de trabajo, abordaremos esas perspectivas a veces diferentes, a veces contrarias en sus planteamientos metodológicos pero definidas por el mismo objetivo filosófico, político y social, a través de dos autores iluministas a los que por su importancia podría considerarse como fundadores de una Modernidad que se afirma y desarrolla al mismo tiempo en que se limita y critica.

Los dos autores referidos son Immanuel  Kant (1724-1804)   y Jean Jacques Rousseau  (1712-1778), ambos,  cada uno a su manera representan tradiciones diferentes -alemana y francesa- prototipos del pensamiento moderno iluminista.  Ambos, posibilitan la elaboración de un discurso educacional crítico-emancipatorio, normativo y propositivo, capaz de movilizar las potencias de la razón y la subjetividad.   Ellos brindan el contexto adecuado para entender la Modernidad en su aspecto crítico y propositivo, resultado de una racionalidad compleja destinada a producir y difundir conocimiento científico, un orden moral y criterios estéticos, esto es una racionalidad única con tres diferentes dimensiones  -teorética, ética y estética- que se explicita en una filosofía de la historia.
Esa Modernidad clásica que propone fundamentos racionales para la construcción y evolución de la sociedad,  es la base de los planteos filosóficos y pedagógicos que crearon una mirada específica sobre la educación entendida en su dimensión emancipatoria como herramienta de transformación social, de construcción y radicalización de sociedades democráticas en la que cada sujeto, por ser parte de la cultura de su tiempo y miembro de una civilización que lo recibe y a la que transforma,  es responsable de tal construcción. 
 PROPOSITOS
Presentar una discusión amplia sobre la Modernidad y sus ideales de crítica y emancipación social.

Presentar el debate latinoamericano poscolonial y sus ideales de igualdad y de justicia.
Caracterizar a la pedagogía moderna europea y latinoamericana como expresión de esos ideales. 

TEMARIO

Unidad Nº 1: Modernidad y Filosofía de la historia.
 La Modernidad como nuevo tiempo histórico.  Modernidad e Iluminismo.    Razón teórica, práctica y estética.   Subjetividad moderna. Filosofía de la historia. Progreso social e historia universal.  Autonomía y Emancipación. La dialéctica entre crítica, crisis y utopía.  Crítica y  emancipación. La relación sujeto-naturaleza. Naturaleza humana.   La universalidad del orden social.  Libertad y autoridad.  La Modernidad como afirmación y crítica de sí misma. El ideal de  igualdad y justicia. “El discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres”. La  constitución del  “contrato social”.    

Bibliografía
Kant, I.  Respuesta a la pregunta: ¿Qué es Ilustración?. En Defensa de la Ilustración. Alba editorial.  Barcelona, 1999.  

Kant, I.  Idea de una historia universal con propósito cosmopolita. En Defensa de la Ilustración. Op. Cit.
Kant, E. Filosofía de la historia.  Fondo de Cultura Económica.  Novena reimpresión, México, 2002.  Traducción y Prólogo de Eugenio Imáz.
Rousseau, J.   Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres.  Aguilar, Madrid, 1973. Traducción José Lopez y Lopez. 
Rousseau, J.  El contrato social.  Editorial Tor.  Buenos Aires. s/f.
Habermas, J.  El discurso filosófico de la modernidad.    Madrid, Taurus,  1989.
Koselleck, R.  Crítica e crise.  Edit. Uerj.  Contraponto.  Rio de Janeiro,   1999. 
Unidad Nº 2:  La educación como sustento de la democracia 
La pedagogía como ideal capaz de regular la vida del sujeto en comunidad.  Necesidad y legitimidad de la educación. Instrucción y Formación del hombre. Disciplina, autoridad y libertad. 

La pedagogía kantiana: La contribución de la educación al desenvolvimiento de la racionalidad.  La sociabilidad insociable del hombre como eje de la emancipación.   La Ilustración como complemento de los planes de la naturaleza.   Autonomía y Formación del hombre. El naturalismo de Jean Jacques Rousseau.  La crítica social y educativa: Emilio y la educación negativa. Educación y sociedad, de “Emilio” al “Contrato Social”. 
Bibliografía
Kant, E.  Sobre a Pedagogia.  Trad. Francisco Cock Fontanella. São Paulo: Editora Unimep,  1996.

Rousseau, J.  Emilio y otras páginas. (selección) Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, 1982.

UNIDAD Nº 3: El pensamiento latinoamericano y una crítica a los rumbos del desarrollo social en occidente.
Las lecturas críticas sobre la Colonización: dominación y masacre.  La  recuperación del derecho  a la autodeterminación de los  pueblos.   Los pueblos originarios: el vínculo entre la naturaleza y la cultura.  Ideales libertarios y nuevas síntesis. 
La Dependencia como fenómeno estructural, económico, político y cultural.   Dominación y expoliación.  La lucha contra el colonialismo cultural y el imperialismo. Teoría de la Dependencia y Teología de la liberación.  Dependencia y liberación. El par opresor-oprimido. La opción preferencial por los pobres.  El Tercer mundo cuna del Hombre nuevo. Liberación y humanización, dos momentos del mismo proceso.   Filosofía de la liberación y pedagogía: Paulo Freire y la Pedagogía del Oprimido.

Bibliografía

Camara, H ; (1974) el grito del tercer mundo en un pueblo marginado. Merayo Editor. Buenos Aires.

Faletto, E ; acceder   https://lahistoriadeldia.wordpress.com/2009/05/30/entrevista-a-enzo-faletto-figura-clave-de-la-teoria-de-la-dependencia/
http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/coedicion/faletto/ 
Dorfman( A; Mattelart( A;  (1972) Para leer al Pato Donald. Comunicación de masa y colonialismo.  Siglo XXI.  Bs. As. Argentina.

Documentos Finales de Medellín (1981) II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano.   Ediciones Paulinas.  Buenos Aires. 
Dussel, E. (1977)  Para uma ética da libertação latino-americana.  Acesso ao ponto de partida da ética.  Edic.  Loyola e Edit.  UNIMEP-    San Pablo-Piracicaba.

Dussel, E. (2000) Ética da Libertação, na idade da globalização e da exclusão.  Editora Vozes.  Petrópolis-Rio de Janeiro-Brasil.

Fanon( F; (1972) Los condenados de la tierra. Edit. Aquí y Ahora.  Montevideo. Uruguay.
Freire( P; (1973) Pedagogía  del Oprimido. Siglo XXI.  Argentina.  Octava edición.
Freire( P; (1973) ¿Extensión o Comunicación? La concientización en el medio rural.  Siglo XXI. México.

Freire( P; (1975) Acción Cultural para la Libertad.  Tierra Nueva. Buenos Aires. Argentina.

Freire P; (1993) Pedagogía  de la Esperanza.  Siglo XXI. Argentina.

Freire( P; (1997) La Educación en la Ciudad.  Siglo XXI. México.

Freire( P; (1998) Pedagogia da Autonomia.  Saberes necessários á prática

Educativa.  Edit. Paz e Terra. Brasil.

Galeano, E ;  (1983) Las venas abiertas de América Latina.  Siglo XXI, editores.  Buenos Aires. Trigésimoquinta edición.

García Linera, A ;  (2008)  La potencia plebeya.  Acción colectiva e identidades indígenas, obreras y populares en Bolivia.  Clacso-Prometeo.  Buenos Aires.

Gutierrez, G ;  (1972)  teología de la liberación, perspectivas.  Ediciones Sígueme.  Salamanca.

Ribeiro, D. (1985)  Las Américas y la civilización.   Centro Editor de América Latina.  Buenos Aires.
Sgró, M. (2010) Freire y Habermas: Educación, diálogo y comunicación.   En Goergen, P. (org) Educação e diálogo.   Universidade Estadual de Maringá.  Maringá-Paraná-Brasil.   

Tamayo Acosta, J. J;  (1991)  Para comprender La TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN. Navarra.
Videos:

http://www.rpasur.com/videos-123.html     MARTÍ-BOLIVAR-MARIATEGUI-SIMÓM RODRIGUEZ

https://www.youtube.com/watch?v=giVG177z9gk   Discurso de Álvaro García Linera  Encuentro por la Emancipación y la Igualdad  39:47

https://www.youtube.com/watch?v=FDfwP-UTYBQ   Discurso de posesión de Alvaro García Linera.  10 minutos

https://www.youtube.com/watch?v=9GX6kVFaHko   Emancipación e igualdad.   Emir Sader    26 minutos
� Sader, E.: A construção da hegemonia pos-neoliberal.  En  Sader, E.: (org.)  Dez años de governos pós-neoliberais no Brasil: Lula e Dilma. Edit. Boitempo-SP. Flacso-Brasil-RJ. 2013.


� Coraggio, J. J. Laville: (organizadores)  Reinventar la izquierda en el siglo XXI.  Hacia un diálogo Norte-Sur. Universidad Nacional de General Sarmiento UNGS. Buenos Aires, 2014.


� Laclau, E.: Lógicas de la construcción política e identidades populares.  En Coraggio, J. J. Laville: Op. Cit.


 Laclau, E.:  La razón populista. Edit. Fondo de cultura económica.  Buenos Aires. 2005.
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